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Marcelino Menéndez y .Pelayo 

Menendez y P,elayo ha muerto. España está de due­
lo porque ha perdido al más grande de sus críticos, rtl 
reivindicado,r más ,eximio de sus glorias literarias y filo­
sóficas, al que con mayor empeño y mejor éxito inven­
tariab:a. los tesoros enterrados en la literatura castellana 
y con España lo está el mundo entero, principalmente las 
naciones que como la nuestra, hablan y sienten, como ha­
bla y siente la grandiosa alma española. 

Dando de mano ¡al panegírico folL~tinista, impropio 
de una publicación liter'¡a,ria y científica, al propio tiem­
po que á la crítica minuciosla y de ócncia, superior á nues­
tras füerzas, pongamos los ojos l'cspetuosa y sümeramente 
en las obras del ilustre español, en la inteligencia de que 
no hay mayor :alabanza ni mejor encomio para un escritor 
que hablar dd valor real de s'us trabajos, como no hay 
mayor elogio para un: soldado, que la enumeración s-enci­
na de sus combat:es y proez~s. In'útil es dar aquí la bio­
grafía del gran crítico, cuando todos la conoüemos y 
cuando ·está ya hecha por el que mejor podía hacerla., 
don Adolfo BO¡I1.illa de San M¡artLn, autor de la renombra.da 
obra: «Luis Vives y la Filosofía del Renacimiento», mos­
trándose no indigno discípulo de tal maestro. Por lo 
demás, ¿quién no conoüe á es';; modesto y fogoso joven 
que .--:ruza disputan'do los claustros de la Universidad con 
su Horacio apostilla.'t1do debajo del brazo, llevando en el 
alma su culto á lae.rudición y su ansia hidrópica de heber 
en la fucnt-e nunca exhausta del clasicismo helénico y 1'0­

IDaJno, al par que su odio de raza á las nebulosida.d5s 
tliansrenanas y á los melindres y ,afeités de vi,eja del enteco 
y bastardo cJ,acisismo francés. Todo esto llevaba en su 
alma d jonn universitario junto con una idea más gran­
de y g'elnerosa que no se debe olvidar cuando s.e juzga 
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á 'est,e ,eminc,nte patriota: la de rehabilitar á España filo­
sófica, literaria é histórica, porque «rehabilitar á Espa­
ña es, escribe Mr. Boris de Tannemberg, uno de los po­
cos histori,adores críticos fra,Ilccses qu~ nos han ent,cndido, 
refut~ los ataques injustos que ha padecido de parte de 
los :e:nciclopcdistas, de los historiadorelS protestantes y. de 
los españoles que hace¡n en esto causa común CQlI1 los peo­
res ,e¡TlJcmigos de su patria». , 

AJnimado de esta grMdiosa idea d'3 la, cual sacaba 
furezas como el Anteo de la fábula, no trepidó 
eÍ1 poner hombres á empresa tan portentosa para 
un joven, como era la de estudiar mirruciosamente la vida 
y escritos de todos 10iS heterodoxos españo·lles y de los 
de más bulto extranjero.s, hasta probar sufióe:ntemente que 
el Catolicismo no fué -en España rémora ni estorbo si no 
factor 'principalísimo de toda cultura y progreso; pudien­
do hacer suyas las palabras del precitado crítico francés: 
«elle (España) n'a compté da,ns le monde que tant qu'elle 
lui est restée fidele» (1). 

Fisiologíra, teología, Derecho civil y canónico, His­
toria edesiástica y profa¡na; Literatura latina, castdlaná, 
fraJIl~esa é italiana, todO' se enlaza ó funde en esta obra, 
verdadero mO/I1,umehto levantado á la gloria de su patria 
y venero inagotable de 'erudición fIíesca y lozana; no ad­
quirid,a de segll¡Ilda lna;nO sino propia, peculiar y como 
hecha car¡ne, CQIl la perspicacia, clarovidencia y profun­
didad que siempre le acompañaban, sin los alardes y ma­
nipuleos exóticos del que pretende aparenta'r una cien­
cia de que carece. 

y el que consid,era. que esta obra se debe no á un an­
cia!ll:o a.lertagado por el frío de las bibliotecas, sino á un 
joven, nifo casi, que llevaba «aún el polvo de las aulas 
sobre sus hombros», comprenderá el valor real que tal 
obra 'e!llóerra. El 'fué el verdadero David, que arrojó 
v,aliooteme:nte la piedra para he,rir á muchos filisteos á 
quie;h,~ en aqud entÜ!noe,s se les respetabia y como ¡se 

(1) L'Espallne Litteraire. 



t,emí.a t,ener que habérselas con ellos solo porque los re­
Hejos inóertos del romanticismo ó del naturalismo en lit,c­
ratura y la filosofía moderna les prestaba las dimensio­
nes colosales de las figuras debidas al espejismo. 

Esta obra bastante por si sola para ocupar la mitad 
de la vida de un hombre) es para Menéndez Pelayo como 
los primeros ,asaltos de unla l'Udhia,mientras el trabajo de in­
vestigación y de rebusco literario le ocupan en obras ex­
traordinaria.s, como la «Revista de Archivos», Bibliot,ecas 
y Mus'eos, que puede decirse suya; la edición: académica 
de las obras de' Lope de V'ega, obra que asombrará al 
que 5'epa lo que en la historia literaria representa. el Fénix 
de los ing,enios y al que la lea, aunque no s'ea más que 
ligeramente, y v,ea cómo Menéndez Peliayo, siguiendo el 
encanto de su erudicción, en la que no halla rival, entra 
á escudriñar los orígenes de las piezas, los documentos en 
que 5'e apoyan las historias que investiga, hasta probar, 
quizás sin quererlo, la frase de Aristótdes, que él había 
hecho suya: «Quod fit ut sapientius atque praJeStantius 
Poesis historia sit». 

y todo esto lo haoe no en lOÓ 12 obras sino en 300 

Ó 400 que abraza.n toda la historia de España" desde sus 
orígenes hasta los tiempos del poeta. 

Otra obra de glia;ndes alientos es, á no dudarlo, «La 
Antología d'e líricos castel1anos», obra en la que á modo 
de introducción publicára (dice el crítico) ligeras notas 
de los autores; introducción que se va alarg.ando hasta que 
vestida la rica ánfora de su erudició,u, el prológo ocupa 
el tomo 'ent'ero. Esta obra, es, en mi humilde sentir, de 
gran importancia en la historia de la lite r,atura, no solo 
por el trabajo de bibliografía que importa, cuanto por­
que ,presenta de manera hennosa y científica la ca.dena 
áure,a del lirismo casteUan,o y porque al leerla aprende­
mos, cuán difí~il es la adultel1ación de nuestra lírica, y 
cómo jamás se oegóesa fuente y cu.a,n poco necesitamos 
mendigar de la lírica extranjera. Corno trabajo de erudi­
ción es uno de los más importantes que tenemos y la única 
historia literaria que podemos decir completa., aunque no 
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se propo¡nga tratar más que la lírica. En ella nos dá una 
idea acabada de los cancion.eros y romanceros con su cla­
sificación, proced$.cia y 'estado actual; hace un cuadro 
bastante completo de la poesía oeltíbera y de la hispano­
latina de los poetas de fines del Imperio Romano; del 
visigodo y no cont,entándose con la lírica, nos habla de 
los poemas del tiempo viejo de la litetatura extran,jera 
y nacional anterior al Renacimiento. Pero dande despliega 
el ma;n.to riquísimo de su erudición es en l.os prólogos sobr'e 
el siglo XV, al trazar el cuadro de la pO'=sía castellana 
desde Pedro López de Ayala hasta los üempos de Gar­
cilaso, ó 'en d tomo XI de los romances vi'cjos, donde los 
clasifica y ordena descubriendo como buen sabueso, la 
pi,eza buena de la maja, el romance de vejez postiza del 
de kgítima antigüedad y habi'e!lldo partes en esta obra 
donde cada línea presupone el estudio de varios libros 
de engorrosa y enrevesada lectura. Seguir paso á, pa­
so los ,escritos de este bibliófilo infatigable eiS punto me­
nos que imposible, á menos que estle artículo no se con­
vierta en extensa monografía. La Ciencia española, H ora­
cio en España, Orígienes de la novela, Los estudios de 
Crítica,· Literaria y Filosófica, Calderón y su teatro y 
las disertacio¡Iles Ó prólogos sobre Hcin'e, Shakespcare, 
Goethe, Schil1cr, Byróp" etc., y los notabilísimos sobre 
Torres Naharro'y Tirso de Molina, amén d-e los estudios 
y traducciones de los principales poetas griegos y ro­
I11aAos y de los por él llamados apuntes sobre la lite­
ratura hispa;no americana el mejor estudio de historia 
literaria que Üenc:n muchas repúblicas sud americanas; 
si á todos estos trabajos añadimos otros de men.or cuan­
tía y los demasiado prodigados prólogos y discursos, que:: 
son muchos de ellos V'crdaderas joyas, tales como el dis­
cUrso leído en el acto de su recepción en la Academia y 
el profundísimo prólogo de las obras de Pereda, tendre­
mos una expresión apwximada de la prolífica y .1dmi­
rabIe labor de este eminente y portentoso crítico. . 

P'ero su obra maestra, la que cQnstituye su verdade­
ro timbl'e de glüria y que ha recorrido triunfalmente to­
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dos los pueblos civilizados ·es su admirabLe y g·enial h1s­
toria de las ideas estéticas en España, obra única en el 
mundo, si no se hace cuenta de las de escaso valor, com­
parada con ésta, del itálico Croce y los apuntes .desparra­
mados é incompLetos de algynos autOF-oS frances·es ó ale· 
manes. Un libro s'e necesitaría si quisiéramos analizar 
aunque ligeramente -este trabajo, cuya posibilidad hubie­
ran negado muchos si se Les hubiera dicho que un hom­
bre osaba acometer tamaña empl'esa. En ella Menéndez 
y Pdayo, al co,njuro de su varita mágica, hace desfila.r 
ante nuestros ojos extasiados, al par de las más emi­
nentes figuras del clasicismo, las injustamente oscureci­
das de los Isidoros é Ildefonsos, las de los filósofos ára­
bes y judíos, de Raimundo de Sabaud, Ramón Lull y 
Ausías MaTch, de los profundos teólogos escolásticos pos­
teriores al Renacimiento, de los grandes preceptistas que 
se adelantaban á Lessing y los de los más eminentes 
poetas oradores ó críticos que estudiaron y entendieron 
con: mayor ó menor fortuna el oscuro misterio de la be­
Ueza artística. A todo este conjunto de ing1enios, Menén­
g,ez PeJayo, con la seguridad del vidente, lo estudia y 
aquilata no concretándose á los escritores españoles. sino 
abarcando también los filósofos estéticos, griegos y latinos 
y dedicando dos tomos admirables por su ciencia á los 
escritores akornaJI1les, franoeses é italianos. 

N o es mi :deseo en este breve estudio dd·ender ó adju­
dicar (si en mi lestuvi,es·e) la inf!alibilidad del ilustre crítico, 
hombre al cabo y por lo tanto «que dormitaba algunas ve­
oes», pero sus defectos son los claroscuros que dan realce 
al conjunto, las depresiones de 1a.s grandes montañas, 
hombr.e, en fin, cuyos extravíos ó errores no podrán coo­
fundirse coo las abeniaciones de los vulgares ó mediocres. 

Dos SOiIl las culpas que más ge¡ner¡ajmente se le echa­
can: su desordenada y algún tanto redundante erudíci6n 
y su parcialid¡a.d por ciertos gustos ó corrien.t,es litera­
rias. P·ero este segundo cargo poco Viaje, pues la carencia 
de afectoó inclinación á una corriente liter.aria (si es que 
puede existir hombre alguno que no la posea.) denoi1:~a' 
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rían falta de seguridad 'en su gusto estético ó de pe­
netración artística. 

El primer cargo vaIe aun menos. ¿ N o constituyen 
las obras de Menéndez Plelayo un conjunto arm6nico pa­
ra el que sepa la idea que lo animabia á levantar ese mo­
numento á la gloria de España? yen cuanto á su eru­
dición no podrá jamás decirse que era pedantesca, sino 
copiosísima y ¿es esto un defecto? ¿ Culpa nadie al Niá­
gara de que vuelqae Ie;n el abismo el inmenso torbellino 
de sus aguas? Los tales detectas, si es que lo son, se­
rán las sombras que acompañan á los cu:~rpos como haya 
luz, las formas que s·e unen nece'sariamente á la materia 
cuando esta se manifiesta, pues, dos son también en 
mi cOtIlcepto las pl"errogativas más principales que hacen 
de Menéndez Pelayo 'el rey de los críticos castellanos 
y uno de los mayor:~s del mundo. Y son, á saher: la uni­
v'crsalidad y profundidad de su erudición y la intensísi­
ma penetración estética, natural en part'c en él, y en 
parte adquirida en las ffi'~jores fuentes d 1 clasicismo, pu­
rificadas y como divinizadas por los dest,el1os idealistas 
y ultraterl"ehos del Cristianismo. El, á su ve2, como .Che­
nier, 'expuso su doctrin.,a artístic¡a cuando dijo. en su mag­
nífica epístola á Horacio: 

«HeIenos y Latinos agrupados 
Una sola familia, un pueblo solo, 
Por los lazos del arte y de la lengua 
Unidos formarán. P.ero otra lurr'1bre 
Aintesencienda el ánimo del -vate. 

El vierta añejo vin:o en odres nuevos 
y esa forma purísim:a, pagana, 

Labre con mano y corazón cristianos», 
Los hecuentes elogios tributados, por propios y ex­

•raños, á su asombrosa erudiciÓ!n, hacen que s<,;a comple­
tamente inótil toda prueba al respecto; pero si oyese el 
cargo vulgar é insidioso de q uc Menenc1ez Pelayo no tenía 
¡nás que una memoria prodi.\5iosa; le repetiría las palabra,s 
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con_que Valera refutaba esta falsa tacha, como sino imp.ar­
tara altísima superioridad el Pos~!crla. «Imposible es que 
alguien sea erudito, literato ó sabio sin buena memoria. 
CU,alidad les esta que s'~ l~equier'e para oualquiera de di­
chos oficios ó prof'esion:os; pero también s'e requioer,e bue­
na voz para s'er orador y no sabemos que Est,entor pero­
rase más gallardamente que Ulises. 

Sin duda que el señor Menendez Pelayo tiene buena 
memoria, pero con su buena memoria se: hubiera queda­
do sino poseY':~se otras facultades más altas, por cuya 
virtud su memoria vak~». Después, añade: «Otros hay que 
tienen buena memoria, pero la de estos es como la urraca 
que roba de aquí y de acullá multitud do~ cosas inútües 
y las amontollil. en d:~sord'.:n y para nad.a. le sirven, y la 
memoria del señor M,ctlendez Pelayo es como lél. abeja, 
que también toma, pero toma con discernimiento y bu~n 

tino, Las más puras substancias del caliz d:~ las flor,es y 
\:rdenando luego lo que ha tomado y prestánd'Jle no poco 
su generosa y natural condición, lo colt1vi'crte en miel COil1 

la cual 'endulza y deleita -el paladar de los hombres y en­
cera CO[1 cuyo resplandor los ilumina y hace patente la 
mistericsa belleza del santuario y los altares». (1). 

'M'enendez P,e~ayo, aunque español de pura oepa y, 
por le, ta!llto, ortodoxo á macha martillo, con sus tenden­
cias aristotélicas ó tomistas en filosofía y su nunca pa­
liado amor á las inmortales reliquias del mundo clásico, 
pertenece al orbe entero, por su estética com­
prensiva y magníficamente asentada en el «splendor veri» 
platónico y por su abundantísima y sin ,"ival erudición 
que cual inmenso mar no enCll'~tra Jímit,es ni barreras. 
Estas so:n las cualidades que hacen de él uno de los 
«dii majol1es» qu:~ 'cnestética hayan existido jamás y que 
sobresalga entre sus coetáneos, :al menos elltr'e los que 
hablan la Lengua de Castilla. 

«Qu;;¡.ntum lenta solent inter vibuma cupressi» (1). 
Loable y meritoria 'empresa sería extrae,r ele los es­

(1) Obras completos. 
(J) EI/loga 1 v 26. 
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critos de este gr:an hombre las líneas generales de su es­
(ética ,esparcida en sus obras) verdadera enciclopedia; no 
solo para su mejor inteligencia y aprovechamile;J.1to, sino 
para tener como en suma y compendio los conocimien­
tos que pos':c:e nuestra actual generación. La estética, r,e­
mate y como quita-esencia de la filosofía, no se presta 
como la historia al trabajo del hombre. 

La inv,estigaci6n individual no tendrá nunca en esté­
tica el decisivo 'ef,ecto que en la historia y así como en 
ésta, gracias á él, han pasado á la categoría de l.eyendas 
fantásticas ó de recursos preciosos para novelas, como los 
Horrores de la Inquicisión y de otras «ejusdem furfuris», 
la tiranía política y religiosa d:~ la casa de Austria y la 
narbaric inquisitorial perseguidora de talentos (suculen­
:a bazofia para seudo-heL~rodoxos)j enn estética una ver­
ilad, como no sea muy principal, fluctuará siempre y su,. 
aplicación será aún más inci:~rta, pues es difícil deslin­
dar los campos del gusto ó capricho de los de la verda­
dera belleza artística. Pero si las obras de crítica bastan 
para hacer la figura de Menendez Podaya gigantesca, no 
limitemos los dominios del genio, de suyo vastísimos, asig­
nando á ,este nueva Tostado un solo campo de acción. 

Sus obras poéticas tan traídas y llevadas por la crí­
tica, no dejan de tener altísimo valor si se consideran 
las cualidades dd po·cta y no se entra á exa,minar con 
nimia escrupulosidad los pequ'cños lunares que tienen to­
dos los llamados genios por el hecho de serlo. Crea in­
justísima la prev(~:nción con que algunos miran las tales 
obras, como si la lectura y el estudio de los grandes au­
tores y de los escritores de otra í,ndoIe en vez de pulir 
y aquilatar, d·estruy,:era y apocar.a el natural estro de.l 
poeta. 

Hombres de la talla literaria de Leopoldo Alas y 
de Juan Valeta ensalzaron y enalteóeron en sumo grado 
las poesías líricas de Menendez Pelaya y aún Valera al 
juzgarlas afirmaba que si su autor las escribiera con 
más detención y cuidado «influirían más y valdrían más 
tu España que en Fmncia, Chenier '1 Foscolo en Italia,. 
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Por lo pro,nto de lo qu~ menos careoen es de inspira­
ció,m> y tal es la verdad. Se podrá decir de sus poesías 
eróticas á Lidia y á Adlaya, etc., que san algo didác­
ticas, pero ni aún en estas s'~' podrá decir que su autor 
car'ece de verdadera inspiración y cálido sentimiento. 

Si dos ó tres poesías bastan para dar eterno r'enom­
bre el'e po·eta. ¿ Se podrá negar á lVIenendez Pelayo tan 
alto y merecido alardón? La valiente y hermosa epístola 
á sus amigos de 'Saintander y su magnífica á Horacio, 
aunque algo r"~cargada de erudición. ¿ N o son ambas ver­
daderas joyas de la lírica castellana? Pero en mi concepto 
la que es un d·echado d'~ sobria y el·egante inspiración, 
de magestuoso y emcumbrado vU(~lo lírico, aunque hay 
~omo siempr'G sus consonantes inoportunos y otras pe­
Jjueñas máculas, "'~s la oda á la GalC1TI,c1. del Sábado de 

•	 Gloria, donde sobre el fondo OGcuro de horrorosa tem­
pestad sahe -el poct:a dar los toques geniales y esph~ncloro-. 

sos que iluminan el alma con las alburas cekstes precurso­
ras de una et'cma bienandanza. ¿ Podrá nadie negar va­
lor subidísimo á este cuaclro: 

i Piedad Señor! Sienta tus iras solo 
Rota y hundida la soberbia quilla 
Que oro y baldón conduce á estas arenas 
O -el ferrado vapor,cn cuyas v,enas 
Corre savia d:~ fuego. Al1í la sangre 
De muestra raza va: sobre estos mant,es 
Tendió la emigración sus nc~gr:as alas: 
Llora la 'esposa en el helado lecho, 
Cahe el extinto hogar llora la madl1c, 
El campo desfal1ec·c sin cultuta, 
y ,en tórrida región nuestros mancebos 
Siega la muerte. i Qué más bien perezcan 
Ante las rocas dd :amado puerto 
Acariciados por matemas olas 
Do nev~ el viento el son de las campanas 
pe la torfo.'~ !ll,:at~ á sus oídos I 
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i CuáJnta poesía encierr.an estos versos que no desde­
ñarían hac-erlos suyos los más grandes podas del mundo I 
¡ Como r'ecuerda esta exclamación patética á aquella su­
blime de Virgilio 

o terqu:~ qual'crque beati 
Queis acr1t(~ ora patrum, Trojo'c sub mÜl'.)nibus 'lItis 
CQlltigit oppet':~¡;e I etc. (1) 

Pongamos fin á ,estas líneas que no me atrevo á 
llamar estudio, por lo encumbrado del asunto y la mag­
nitud del p:~rsonaj-e, que así posda, las ácncias históricas 
y literarias como Las filosóficas y teológicas, convenci­
dos, de que lel que tiene en injusta saña ó pone r-cparos y. 
distingos á los merecidos elogios tributados por el mundo 
cnt'ero, el estudio reposado y profundo d<~ sus obras hará 
que el convencimi'ento entre en su espíritu 6 no entrará 
jamás y que si ,:~I ser español 6 tener las ideas que tan 
~'oble y digham;~nte defendía Marcelino Menendez y Pe­
layo 'es un 'estorbo, entiéndanse que más inteligencia; y 
sobre todo más valtC¡ntÍa, entereza y sinceridad de alma 
se necesita para luchar gloriosamente por los patrióticos 
y sanos anhelos que sustentaba y manh~ní.a el eterno 
adorador de La bdleza clásica y d·d gentimiento cristiano 
que para á adormecerse indolentemente en el campo in­
coloro de sus co¡ntr¡élrios. 

Leopoldo Carlos CA5TIELLA. 

(1) Eneida 1 v 94 


